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E s im  hom bre  original^ 
y quiere  m as q u e  u n  m illón  
la coiurana vertebral 
de o n  Datto, ó de u n  Faraón, 

iQué afición!
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M A N IL IL L A

T e n g o  que  hacer  violentísimos esfuerzos d e  im ag inac ión  
p a ra  figurarm e á  M erce t hecho todo  un  mata-moros.

liOs h a b i tu a le s  lec to re s  d e l  M anila , le c o n o c e n  y le  q u ie ­

ren  su fic ien te .  É l,  p o r  su p a r te ,  les  c o r r e s p o n d e  e n v ia n d o  

d e s d e  el co liseo  d e  la  g u e r r a  c h is p e a n te s  t ra b a jo s .

M e figuro al po b re  M a n o lé  ac tu an d o  d i  g iie r r ie n ,  y 
ad iv ino  cuán to  sufrirá  en tre  la  m orism a vergonzan te .  

\M anol¿, véngate  de  los enemigos!

¿Cómo:
.Bién lü sabes . Puedes  hacer  lú  solo más d añ o  (jue todo  

el resto de  la  expedición.
¡.-\hí d e  tus d ro g as ,  (¡uerido e n c ic lo p éd ico !

Si hubieras  estado  eu M anila, te ju ro  (¡ue te  hubiera.s d i­

ver t ido  de  lo lindo .
C on  ocastón de l  beneficio del b a jo  Vilelmi hubieras  

ap laud ido  á  rab ia r  á  la  Bertolini, q u e  se lució y m u c h o  
en la canc ión  d e  C o n ch ita  d e  P a scu a l B a iló n ,— aq u e lla  

p ieza origen  d e  tan tos  a lboro tos  en  el h i l ip iu o ;— co n  m o ­
tivo d e  la  represen tac ión  de E l  T ro v ad o r ,  te  hub ie ra s  ro to  

las m anos en obseiiu io  d e  A d e la  Zanaroli.

P ero  en  cám b io  lam en ta rías  lo  que  le h a  suced ido  á  la 

S o c ie d ad  de  am igos de l  país!
¡Pobre  so c ied a d  económ ica!
M ás le valiera, q u e r id o  M ercet, ser, en vez de  am igos del 

país, d e  am igos d e  los concejales.
L a  Sociedad, estaba, natura lm ente , con ten tís im a p o r q u e  

creyó  encon tra r  a lb e rg u e  bueno , y, sobre  todo , económ ico .
(Ya sabes, M ercet, que  an tes que  d e  am igo  d e l  país, la 

Socie-lad es económ ica).
Pero  luego ios Srcs. Regidores, aco rda ron  d a r la  con

hl p u e r ta  en  las  narices;— pues hay (piien afirm a que

la la Sociedad  las t iene  y buenas.
Y la d ijeron;
— P a ta u a r in , p o ...
N o sé  si h ab rá  p a ta u a r id o , i)ero háyalo hecho ó

no, se h a  quedado  s in  casa... y con el derecho  (jue
tiene  por la  R ea! cédu la  de l  año no sé cuantos...

La o tra  ta rde  dem ostró  el Sr. C uesta  q u e  con  la 
m á q u in a  de que es inventor, se  ob tiene  m e jo r  y más 

c a n t id a d  de abacá ,  que  em p lean d o  p a ra  el benef ic io  
de  es te  texil el p roced im ien to  que  usan los vicolanos.

Yo d ir ía  a lg u n a  cosilia  ace rca  de  ias excelencias de  

la m áquina, su  p re sen te  y su  porvenir.
Pero ¿y si sale el au tor con  a lgún  com unicado?

Por lü m enos en  estos días, casi te envidio , am igo  

M a n o lé .
Yo n o  he visto guerras  n i batallas... m ás que pintadas.

Y la  v e rd ad  es que  d e b e  se r  terrib le  eso d e  m archas  

■y co n tra  m archas ,  sol y lluvia. ])oivo y lodo.
¡Y. s in  em bargo , repito  que  casi te  envidio!
¿Tú sabes lo  (TU' son estos días en  q u e  los chinos 

e s tán  d'ü ju e r g a t . .

A y e r  estuve tres h o ras  b u scan d o  un coche.
¡Y todos p asab an  cargados  d e  ca rn e  c h in a  sin aliñar!
Al anochece r  tuve  q u e  re tira rm e á  casa , po r  te m o r  d e  

que  no  a trope lla ra  un coche o cu p ad o  por celestes á  un  

español q u e  b u scab a  inú tilm ente  lo q u e  ten ía  cu a lq u ie r  c a r ­

gad o r  jub ilado ... .

A sto ll,  á  qu ien  tan to  aprecias, e s tá  enferm o. P o r  fo r ­

tu n a  su do lencia  no  reviste ya ca rac te res  de  g ravedad , 
y espero, deseando  q u e  se rea licen  mis deseos , qiu ' 
cu an d o  leas e s to  el escritor d is tingu ido  es té  c o m p le ta ­

m en te  bueno .
De l(» cual me a leg raré  p o r  él, por ias le tras  y po r  

todos.

CoQiü e s ta  s e m a n a  no  h a  s id o  p r ó d ig a  en  a c o n te c i ­

m ie n to s  q u e  m e re z c a n  la  p e n a ,  p o n g o  f in  á  é s te  M a -  

NiLiLLA, p id ie n d o  al c ie lo  q u e  te  c o n s e rv e  la  v id a  p a r a  c o n ­
te n ta m ie n to  d e l  M anila , d e  su s  lec to res ,  y e s p e c ia lm e n te  d e  

tu  s in c e ro  am igo ,
P e d r o  G r o i z .á r ü .

¡SU RETRATO!

H éla allí: joya  del muro, 
luz, villa, gala  y riqueza 
de la estáñela, su cabeza 
resale del fondo oscuro 
del lienzo; radioso y puro 
su sem blante  resplandece 
y  sol naciente, parece, 
que colora t ie r ra  y cielo 
y jcuauto es sombra y es duelo 
con sus rayos desvanece.

Ue noche en la  som bra oculto 
con encanto  abrasador 
te  miro absorto, y mi amor 
truécase de am or en culto: 
allí tu  orgullo no insulto  
ni mancillo tu  recato; 
y  cual paso breve rato 
pasara  la noche entera 
detrá.s de la  enredadera 
contemplando tu  retrato.

Con tan  honda  adoraciim 
absorta  el alma te  admira, 
que mi pecho uo respira 
ni la te  mi corazón; 
y em bargada m i razón,

si en ese instan te  bendito  
mi fin estuviera  escrito, 
morir fuera  en  ta l mom ento 
dulce desvanecimiento 
de m i ser en  lo infinito.

D esde que le descubrí 
amo al cuadro ¿qué te  asombra? 
¿no eres tú  m ism a una  sombra 
que huyes  delante  de mi?
L e hablo  de m i am or á  tí, 
inmenso, profundo, ardiente; 
y  aunque  escucha indiferente, 
vo h e  de lograr qne me a tienda 
y que mi.s án.sias aprenda  
y (pie á  solas te  las cuente.

Cuando mis frases recoja 
t« dirá que rae precisa 
ipie m e diga tu  sonrisa 
que mi pasión no te  enoja: 
te  d irá  que tu  alma acoja 
mis suspiros, sin enojos; 
que accedas á  mis antojos 
V que lea  una  esperanza 
de in f in ita  venturanza 
en loa cielos de tus  ojos.

M AXIÍINOOT

R IFA S

Q uerido  lector: si eres  d é l o s  que  r i fa n ,  e l seño r  m in is­

tro  te  de je  cesante.
S i,  po r  el contrario , eres d é l o s  que, com o  yo, to m a n  

p a p e le ta s , te  aseguro la G lo ria  eu  d o n d e  un  d ía  nos e n c o n ­

trarem os.
C uan d o  llegué á iManila, sab ía  q u e  iialiía en  éste p i­

ca ro  m u n d o  pobres  y ricos, saliios é  ignorante.s, guapos  
y feos, afortunados y  desgrac iados: sabía m uchas cosas 
más, p e ro  ponía en  d u d a  que  tam bién  hub iese  oxplot.idos 
y  explo tadores  (valga la frase) d en tro  d e  u n a  m ism a so ­
c ied ad .

Al sen ta r  ias an terio res  prem isas, no rae refiero, no  p u ed o  
referirm e á  los desgrac iados que  p id e n  el perm iso oficial 
p a ra  rifar tal ó cual cosa: esos son d e  los nuestros, y  su
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(leseo d e  legalizar el ac to  q u e  e jecu tan , les lleva á  resu l­
tados  ta n  desastrosos  com o p ingües son los  que  consiguen  
ex traoficialn iente  nuestros  verdaderos  enem igos .

E stos  no  se paran  en  l)arras...l
¿H an gas tado  en u n a  nocíie de o rg ía  lo q u e  d e b ía  s e r ­

virles p a ra  pasar  d e c e n te m e n te  el tiem po q u e  les separase  
d e  sus ingresos  legítimos?

Pues rifan , en tre  am igos y conocidos, p o r  mil, lo (jue s e ­
g u ram e n te  no  vale diez.

;.Se ju e g a n  l¿i paga  el m ism o d ía  q u e  la  cubran?
Pues co m p ran  al fiad-i u n a  alhaja  cua lqu ie ra ,  y en tre  

conocidos y am igos la rifan por aquello  ({ue se p ro p o n g an  
sacar.

¿Los d e jan  cesantes?
P i i t s  en  vez de  v en d e r  los m uebles  po r  su valor verdadero , 

que  frecu en tem en te  es el d e  cua tro  ju-setas, los rifan y se 
en cu en tran  c tu iiodam ente  con c ien to  ó dosc ien tos  pesos.

¿Q ue el caba llo  d e  la  calesa ó la p a re ja  del c a r ru ag e  se 
h a  resab iado  ó sufrido  cualesquiera  o tra  co n tra r ied ad  ipie 
los hace inservibles?

Pues le rifa ó rifan en  dob le  del costo , y el ag rac iado  
cuidado  d e  p eg a r  cu a tro  tiros ai prém io , si no  quiere  m o ­
rir  estrellad.) ó gastarse  en  z a c a 'e  lo que  e l au tor d e  la  rifa 
deb ió  em p lea r  en  a p re n d e r  m oralidad .

T ü d ü  este rosario  d e  am añ o s  y m uchas  cuentas más' 
q u e  le añadiría , si los l ím ites  del p resen te  articule jo  lo 
co n s in t ie ran ,  han  dado  ya al tras te  co n  mi pac ienc ia  y 
c reo  han  consum ido tam bién  la de m uchos  de los ijue estén 
en mi caso.

¿V cómo?
Si n o  q u e r ie n d o  ni casas, ni m uebles, ni coches, ni

cadenas, ni cubiertos, n i aderezos, ni c a b a l l o s , ...................
e s tam o s  co n s tan tem en te ,  y c o n t ra  n u es tra  v o lu n tad ,  as. 
p irando á  caballos, aderezos, cubiertos, cadena.s, rd o je s ,  
coches, m uebles y c a sa s .................................. ?

¡y  p en sa r  (^ue éste tráfico se realiza ai am paro  de  la 
po b re  am is tad  y con  la c a r id a d  san ta  por pretesto! ¡Qué 
sarcasmo!

Yo, .señores, com prendo  el sablazo; llegó has ta  expli­
carm e el tim o, p o rq u e  ei sab iista  expone  la vergüenza  y 
e! t im ad o r  la  honra;,..  ¡Pero  las rifas al estilo manilens(“! 
E.sas no  rae las esplico . C uan d o  m ás m e  p a rec en  ventas 
de  suegras y en  tal caso, echo de  m e n o s  la pena lidad  
(pin aquellas ex ig ir ían  á ¡os vendedores.

< 1. C .
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— ¡Qiiicoy! ¡T atiu ioü  Ju á iiü  A  ver ¡unooo!... Midali!.'..
¡Que si (juieres!... ¿D ónde esta rán  estos malditos? ¿Se h a ­

b rán  escapado? V eam os...
(Registra la  casa y not.i la  ausencia  de m aletas  y pet .tes)
Cierto: lo tpie presumí!

A h . tunos! ¡si os pillara!....
D ejarm e así p o r  uiia paliza   Pero  m e vengaré.
Daré p a r te  á la  V e te ran a  y ella  cu idado .

Mas esto m e  cos ta r ía  p ag a r  la m ar d e  m u lta  poí­
no  tenerlos  em padronados .  Desisto, pues, y  me conform o.

Pero  ¿quién me lim pia las botas?.,, A h, s i . ,  yo mismo; 
n-solví el p rob lem a.

Pongam os los bo tones  á  la camisa.

Callo! (-1 d e  e s te  p u ñ o  es tá  co locado  a l revés: D esha­
gam os lo hecho ...  ¡Ajajál

L a  heb illa  del pan ta lón  es tá  bién: ace ité  po r  caram bola .
,Q u é  falta?
;Ahl se m e  olvidalran los pasadores d e  la  am ericana .

No los encuen tro , pero n o  im porta: pongo  el palito 
de un saca fuego  y quedan  sujetos.

M e la b a ré . . . .  ¿hay agua?

¿Y (pié rem ed io  queda? Pues m uy sencillo: no ¡aba rse .  
Ya estoy listo... E n  m archa,

C om eré  en  casa d e  P eres  y c-maré.... d o n d e  pueda. 
¡Q ué delicia!
Y d icen  que  som os los señores
V aya  si los som os.. ..  ¡Y los dom inadores!
Si, señor, de nosotros  m ism os.

T . a b e - l i o .-í

DESDE JÁ U JA

;0 h !  Cuál) d ich o sa  v ida  
la del que  liuye el m undanal rü ido  
y á  la hahae  olvida.... 
y  h ab i ta  en tre  salvajes 
im itando  sus leyes y sus trajes.,.,  

po rque  las costum bres  do estos isleños uo p u ed en  ser más 
prim itivas, ni sus háb itos  es ta r  más en  a rm o n ía  con  estos 
malos versos y  con  la sa n a  m oral (]ue p red icab a  L a  R egene­
ración  (e. p. d.)

Con dec ir  á us tedes  (jue aqu í sólo se p iensa  en  do rm ir  
bién, en  com er mejor, y (^uo no  se leen  los  periódicos lo­

cales n i  los peninsulares, p o d rá n  form arse u n a  lijerísima 
id e a  d e  la paz y b ienaven iu ranza  que  se d isfruta  en  los 
verdes  pensiles d e  la isla de  M indanao .

A lg u n a  V(‘z se tu rb a  es ta  d icha  oc tav iana  con  la  l legada 
de ta l ó cual vapor-correo: pc'ro pasados los  p rim eros  m o ­

m entos en  que  los im presion is tas  acitd(?n á  caza  d e  n o ­
tic ias, todo  vuelve á  su tranqu ilo  y prís tino estado.

Y se co m p re n d e  q u e  así S(‘a, porque la p ród iga  n a tu ra ­
leza a t ien d e  con  solic itud  m a te rn a l  á  sati.sfacer todas  las 
necesidades  del hom b re .

E n  los_prados v e rd e a  el apetitoso  zacate , que, con sus g a ­
yos tonos, in funde ca lo r  á  los es tóm agos y a legra  Jos á n i ­
m os por b il iosos (¡ue sean; los árboles, auníjue  no d a n  p a n ­
ta lones n i botitos, a b u n d a n  en  riquísim as cas tañas  cuya 
ca íd a  es f recu en tem en te  cáusa  ele los  m uchos ch ichones  
fron ta les  q u e  por aqu í se observan , y eu  las m e jo res  c a ­
lles do. la pob lac ión  se ded ican  á  la  caza  d e  babuis  y  
o tros  an im ales  dom ésticos las personas  q u e  hacen  püblicos 
a la rdes  d e  sus aficiones venatorias .

L as  avasa lladoras  y t irán icas  m odas cpie transform an á  
los hom bres  en  longanizas y á  las m uge re s  en  boiíguets am ­
bulantes, no son todavía  conocidas  en  ésta t ran q u i la  región, 
don d e  la cam isa  d e  ch ino  sustituye al frac, y el pan ta lón  
d e  e lefan te  es !a p ren d a  c lásica (¡ue visten los pollos a l ­
m ib a rad o s  y los gallos sics.

B ién  qu is ie ra  p o d e r  dec ir  á  u s tedes  algo acerca  de los 
tra jes  que  usan nues tras  prim eras  bellezas, p e ro  he de  r e ­
n u n c ia r  á  tan  g ra ta  ta rea  p o rq u e  en éstas  la titudes e l  p i­

ca ro  re len te  im p id e  cpie se dé á  la luz el sexo flojo.
Supongo que  en  el hogar dom éstico  lucirá ve.stidos por 

dem ás  lijeritos, pues el sol trop ical no  p e rm ite  el em pleo  
de  las a lm ohadillas  j)osteriores ni que  se utilice el a lgodón  
p a ra  lo.s rellenos de lan teros .

Como aqu í todo  resp ira  can d o r  é  inocencia  las d iversio­
nes  á  que  se e n tre g an  los pad res  d e  fam ilia  y los pad res  
de la  pá tr ia  n o  p u ed en  ser más lícitas ni m ás bonachonas.

No se conocen  los juegos  de azar, ni m ucho  m enos los' 

juegos  p rohib idos; en  su luga r  los ju e g o s  flo ra le s , en  los 
m ontes  públicos, a traen  g ra n d e  co ncu rrenc ia  d e  va tes  jne- 
lenudos  y d e  poetas  bucólicos y llorones.

:
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En el hipódromo.—Reflexiones:

- S in  embargo, Juanito, es tuyo, «Slo tuyo. 
’Nü hay más que verle los ojitos y  la  boquita....

Si la vés pasear 
por fuerza has de exclaman 
— ¡Vaya con Dios, salero!...
¡Lástima que usté venga sin sombrero?

i

. i
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A  veces suele organizarse  u n a  p a r t id a  de  bolos y  las 
bolas  ruedan  q u e  es un  prim or; pero  el prosaico dom inó 

c u e n ta  con mayor n ú m e ro  d e  afic ionados.
E n  los pocos días que  llevo de res idenc ia  en  és ta  fera­

c ís im a tie r ra  he ten id o  el h o n o r  do se r  p resen tado  á  unas 
cuan tas  em inencias  q u e  h an  perd ido  el pelo en  fuerza do 

p en sa r  eu los cierres y  en  los p a se s  con  ó sin repetición .
T a m b ié n  he travado  conoc im ien to  con  uu señor que  

h a b ie n d o  leído po r  casua l idad  u n a  novela  de Pevez Galdós, 
ha  d ad o  en  la  ch ifladura d e  quo p ad ec e  un r e b la n d e c i­
m ien to  d e  la m édu la  y se pasa  las  h o ras  repe tiendo  aaue llo  
de: Sobre e l  tr ip le  trapecio  de tr tp o li  etc. etc. hasta que  t ro ­

p ieza co n  a lgúu  p ró jim o d ispuesto  á  sufrir las cousecuon- 
cias de  un sablazo.

H a y  m onom an iacos  d e  todos lus géneros  im aginables.
A unos les d á  p o r  echá rse las  d e  toreros.

A  o tros  p o r  creerse  unos m atones , cuando  en su vida 
h an  hecho mal á  u n a  cuca racha .

P e ro  hoy  no  qu ie ro  a g o ta r  este repertorio .

Y  m e  desp ido  d e  los .suscritores del M a n i l .a  hasta  m uy 
pronto .

A I a n o t -é .

CRISIS

¿diiiero? ¡ca! 
todo m enos dinero

logra encontrar.

¡Aunque aseguran todos 
los niatandás 

que existía  aquí an tes  
un dineral 

en  m onedas de á  cuatro 
¡y en  onzas pá! 

m uy pocos se lo creen, 
y  dudan  ya 

que los honrados viejos 
digan verdad...

Y”o esporo que algún día 
veré volar 

un carabao, pero
u n a  onza!... ¡bah! 

¡eso creo que no lo 
veré jamás!

Señores de mi alma:
¡qué atrocidad! 

vivimos en  M anila 
de modo tal; 

se oyen ta les  lamentos 
en  la ciudad, 

que cualquiera diría
(¡ue no h ay  un  reall

Los pesos españoles 
á E u ropa  van, 

y  aunque algunos ilusos 
que hay  por acá 

sueñan con que esos pesos 
h an  do tornar, 

yo creo que uo vuelven 
ni volverán.

L a  gente es tá  que bufa 
y es natural...

y liay quien m uerde y quien pega  ------
¿uo h a  de pegar? Señores de mi alma

si traba ja  y trab a ja  ¡qué atrocidad!
como rudo afán ¡qué mal an d a  la cosa,

y luego encuentra  en prémio... (¡né mal, qué mal

K8E.

ZAM BOANGA •

Z am b o an g a  i.°  E n e ro  8 7 .

¡Qué brisas  tan  m arinas y p o r  consigu ien te  tan  re s a ­
ladas  se resp iran  en  este pueblo!

¡Y qué  d ivertido  y a legre  es el ca rác te r  do los  Zam- 
boangiieñosl

Se p asan  los m ejores d ías  d e  su v id a  tocando  el a rp a  
y o rgan izando  serenatas  y  catapúsanes  d e  m istó.

E n  n ingún  lu g a r  filipino, de los que  yo  conozco, he 
t ropezado  co n  ta n to  t rovado r  en  boceto , n i  co n  ta n ta  d o n ­
ce l la  d e  ñipa.

Sin  d u d a  nu es tro s  an teceso res  com unicaron  á  éstos h a b i­
ta n te s  su  ca rác te r  caballe resco  y d ad o  á  las aven tu ras  
nocturnas.

P o rque  las ch icas  de  éste país  son d e  lo m ás ro m án ­

tico  que  ustedes  pueden  figurarse, y lo.s cJiicos d e  lo  más 
T e n o r io  que  cualquiera  se p u ed e  im aginar.

E n  fin, con  decirles que  hay  ihña de 13  años que ya 

h a  s ido secues trada  tres ó cua tro  veces d e  la  casa pa te rn a  
de sus m ayores, pod rán  fo rm arse  idea  de  lo p ro g re s is ta s  
que  son los zam boangueños  y d e  los libera les  que  son las 
zam boangueñas .

;Y cóm o s im pa tizan  co n  los casillas, y  sobre  todo  con 
los casilla s  que  osten tan  el an c la  y la co rona  com o e m ­
b lem a  de  su profesión!

L os m arinos , au n q u e  sean de a g u a  dulce, son aqu í 
p a r ticu la rm en te  ap rec iados .

G ozan  fam a de  ru m b o so s  y los zam boangueños  d e  a m b o s  
sexos a sp ira n  todos  á  se r  sus parien tes .

E n  cuan to  se  p resen ta  un  oficial de g o rra  en  cualqu ier  
soire  d e  medio pelo , las babaes que  es tán  en  es tado  d e  

m erecer  com ienzan á  lanzar susp iros  y j ip ío s  h as ta  q u e  
logran a trae r  las miradas de l  susodicho.

D espués suelen desm ayarse  ó im itan  un soponcio , d e l  
que  vuelven  cuando  les fro tan  las s ienes con  c o ñ ac  ó 
co n  otro estim ulante  análogo .

Y otras veces a r ro jan d o  da rd o s  m ortíferos p o r  los ojos 
y  acom pañadas  del a rpa , q u e  to c a  a lgún  a r tis ta  rem ojado, 
ent(jnan áires nacionales-., título con  que  aq u í se d e s ig n an  
á  la  pe tene ras  y dem ás canciones  andaluzas.

P e ro  éstas resu ltan  por lo com ún  tan  desfiguradas que, 

oyéndolas, d an  g a n a s  de  l lo rar y d e  vestirse d e  luto.

Ijas defunciones tam b ién  se aco m p añ an  de  cánticos 
flam encos más ó m enos  adulterados.

P o r  lo dem ás el ca rác te r  y  las cos tum bres  d e  estos h a ­
b itan tes  no  p u ed en  g u a rd a r  m as harm onía  con los del 
pueblo  español.

Son vagos po r  na tu ra leza  y gracia.
Se d ed ican  á  la  pesca  de gangas.
C ultivan  el a r te  d e  los L agarti jo s  y  los tum bones
¡V creen que  la  lotería toca  a lgunas vecesi

M a n o l é .

¡NI POR ESAS!

Si, señor; hay (¡uieaes se  p ir r a n  por mis pedazos, d e s d e  
que saben (¡ue estoy  en espec tac ión  de  m a tr im on io .

P o rq u e  h an  de  sab e r  ustedes que  soy un cam astrón  muy 
conservadito  y de  no  mal ver, no  obs tan te  mi o.^cesiva m io ­
pía, ó ceguei’a  inc ip ien te .

Mas á  pesar  de  esto, sé de una  n iñ a  en  sa lsa  tá rtara , ó con 
blanqueti;, que  se despep ita  c a d a  vez q u e  paso  po r  debajo  
d e  sus  descorridas  conchas.

H a y  otra, ve rdadero  abade jo  truchuela ,  que  sufre h is te r is ­
mo y  m e  ag o b ia  co n  sus misivas ch isporro tean tes  d e  ace ite  
de coco  y poesías de t ira - t ira  en  rom ance  d e  ciego con 
p e rro  y lazarillo.

E xiste  otra, a tone lada  de foi'ma, y con  tone la je  sobrado» 
que  cree  ser la a lcancía  de mi corazón ó la a lh a c e n a  de  
mis ilusiones.

H a y  una  chica, lobanillo  en es tado  de  c rec im ien to ,  que  
m e  t iene  frito  con  sus d isparos  episto lares envueltos  en ­

sobres co n  m orisque ta  y sus obsequios b a jo  cu b ie r ta  d e  
pape l  de ch ina .

Y p a ra  que  n a d a  falte, te n g o  u n a  v iud ita  ca rbunc lo  con  
sang re  p im iento  m orrón  ó d e  Calahorra-, que  m e  d á  m ás  
celos que  celosías t iene  un convento , y p ro d u ce  m ás  la ­
m en tac iones  q u e  e l in fo r tunado  Jeremías,
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' l ’o d as  son m uy buenas ,  y hasta  mejores.

í ’ero no  m e coniuueven.
¡Que, si quieres!
¡Pues poqu ito  q u e  yo valgo  y  merezco!
Q u e  se desengañen , pue.s, y no  se hagan  ilusiones.
Si me de jo  querer, es p ro \ 'is ionalm en tc ; si escucho sus 

ha lagos, es  po r  no causarlas  d esencan to .
P o r  lo dem ás. . . .  n i esto.

Ni lo otro; n i s iqu ie ra  lo d em ás  allá.
¡Si ;tl m enos tuv ie ran  d in e ro  !

C a c h u p ín .

P O T -PO U K R I

¡Cuánto sentimo.s que la salida del periódico no nos haya  
permitirlo hoy asistir á  la gira de inspección que se habrá  
veriíi(.‘ado á  las canteras de Angono, por la .Tunta de Obras 
dei Puerto!...

Agradecetuo.s infinito la invitación, no dmlando que la gira
será beneficio.sa para  la.s obras,

*
* íK

'Una vecina del a rraba l de Tondo. dem ando á  su marido, 
por inferirla malo.s tratamianto.s.

El marido resultó  loco.
E s  claro: el marido que i>ega á su m ujer es loco.
Y alguno que nr» la  pega, tonto.

De esto deducirás, lector querido,
<jue la mayor desdicha es sor marido.

*

Y a podemos escribir ti-auqnilos.
Se h a  dispuesto que los tr ibunales  de los pueblos p res ten  

todos los auxilios necesarios, y el personal más idóneo p a ra  la 
conducción de la  correspondeucia.

<•Conocéis los tribunales
y  el idóneo personal?...
¿No?... ¡Pues .son cl m ayor mal 

de los males!

Se ha declarado de.sieT-ta la subas ta  p a ra  la  adquisición de 
c iéu  bocas de incendio, al t ipo  de ocho pesos cada una.

Comprendo que la subas ta  haya  resultado desierta.
¿Qué es eso de bocas de incendio?... Si fuera o tra clase de 

bocas, por ejemplo; Itocalimes ó boquera.s ya sé yo donde hay 
nnichoH.

8=

La Compañía aerubática-coreográfina g  eónilM.. piensa l u ­
cirse en  cl Teatro  Piliidno.

Lo dudo.
Precásamente en  ese teatro  es donde más planchas se han 

hecho.
Y  donde lo enreugriijíco luí tenido representación más le­

vantada.
Ó más Vuscnal Bnilón.

Leo eu nuestro apreclable colega E l D iario  que se h a  des­
cubierto  en  Túnez una  an tigua ciudad romana.

«Tendidas por el suelo—dice el periódico—se encontraron 
infinidad de estatuas ta lladas en  granito  egipcio, siendo de 
no ta r  que, liallámlose todas decapitadas, no so h a  tropeza­
do aún  con u n a  sola cabeza.»

/Nacú!... \Parejo (piP aquí!...

* *
El señor Milláu. (foberuador de [locos Norte, ha cobra do 

lo que cijiTespondía por las cédulas de novena clase, s e ­
gundo grupo.

En la  provincia, según dicen, no hay  rezago alguno.
¡Soberbio, señor Millán!

Lo hace u s té  bas tan te  bién. 
y merece que le den 
algo que no le darán.

* *
El D iario  echa un piropo a l Regidor de in tram uros, y  pre 

gunta: ¿será ¡nénos am able cl de Quiapo?
¡Quíá, hombre! Si ya h a  m andado  quitar los árbole.s del 

Casino  digo de la  jilaza de Goiti!

Nuestro amigo i). O. Camps. desearía  que en el te a tro  sr* 
sustituyc.se la form a de aplaudir.

Cuenta que eu  Rusia, piara dem ostrar agrado á  los artis tas  
y á  los autores, se produce cou la boca uu  ruido que se 
asem eja al que se liace al absorver algún líquido.

¿Quién quiere poner acailemia, para  que podamos apren. 
der  á  apdaudir á lo rw o)

'Los que estemo.s liisimestos á  aplaudir, se entiende.)
* #

*
E l caballo Sablazo, de P.ataugas, ganó tre in ta  duros en  u n a  

carrera.
¡Un sablazo que produce t re in ta  duros!
He ahí uu sablazo... con suerte.

* ♦
A doña M aría Diuglasan, de Lemery, le h an  prem iado 

con CINCO PESOS, en  la Exposición de Bataugas, por tener  
mejores sembraos de maní, maiz, camote y algodón.

Damos la  enhorabuena á  la  Sra. Doña María, y  no dudamos 
que premios como el que h a  obtenido la  estim ularán  g ra n ­
dem ente

* *
El amigo Desengaños pieusa  escribir una  carta á  Doña 

( iram ática  de la  Lengua «manifestáudola lo poco que se 
acuerdan de ella c ie r tos 'esc r ito res  de é.sta herm osa Perla->

Nosotros no sabíam os que se tra ta ra  Desengaño.s con Doña 
(.írainática.

.Si la escribe a lguna voz, (y uo debe hacerlo en m ió) le 
rogamos que la  dé expresiones de nnestrc  parte  y  que 
la  diga que ya contestaremos á sus cartas.

Que aunque estam os, muy acnpados no nos olvidamos de 
ella.

St*' '<'•
E l Comercio p ide que adoquinen le callo de Jólo.
U niendo ai del colega nuestro  ruego, decimos:
._|Sefioresl... ¡por Dios!... ¡.Adoquines, adoquines!

l in i i .  d e  S u .  C r u z ,  C a r r i e d o ,  20

a n u n c i o s
MANILA A LEG R E

Se publica, si lo 2>crniite el Censto', los dias l,  S, 16 '¿4 de
cada niés.

Precios de suscrición:— En Maiiihi. un mes: medio j>cso; en 
provincias, un trimestre: peso y medio. Pago adelantado.

OFICINASt-T-Oarriedo, 2.

LOS CA TA LA N ES
{> —  E S C O L T A — 9

E xcelente surtido en géneros de pun to .— Maute- 
lerias.— Cortinajes. -  L a n as para trajes de caballero. 
— Sedas y  rasos, labrados y  liso s .— M edias para 
señ o ras.— Corsés.

E infinidad de objetos.
Echevarría Ferez y  Comp.
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[
e s u ita

aih:tja. (Pero son pre­

feribles en ocasiones 

las alhajas que vende

Pero si tú  á  la Grigoria 
otro muñuelo la dúa...

com o no sea de la 

Co n f it e r ía  E spa ñ o ­

la» re ñ ire m o s  p a ra

siempre.

No hay que, para cuan­
do se celebren ias carre­
ras, teiieis, señoras, que 

■<i visitar ía tienda de Los 
C a t a l a n e s .

Es el único medio de lu­
cir liuda.s sombrillas y ele­
gantísimos trajes.

¡El único medio.

MANILA ALEGRE
1>ER1I>DIC0 F E S T I V O  I L U S T R A D O .

Se publica, sí eí censor lo per­
mite, los días, 1 , 8.  i6  y  24 de cad a  
mes.

P R E C I O S  0 2  S U S C R I G IÓ W :

E n M anila, un mes: m edio peso.
En provincias, un trimestre: peso 

y  medio.
P a g o  adelantado.

Carriedo, 2 principal.

Ó no hay  justicia, 
ó la F áb rica  L a  I n ­
s u l a r  obtendrá  en  t
la  Exposición u n  
cargam en to  de pré- 
mios. ™

P orque ., ¡cuida- 
d o q u e h a c e b u e n o s  
cigarrillos L a  I n s u ­
l a r !...

En L a P uerta na 
S ol, h ay  guitarrasé 
in  s tru m .en to s  música- 
’.e s de to d a s  clases, tai 
b u e n o s , q u e  se to o  
so lo s .

¿y ju g u e te s?  ¿Quién 
s a b e  los jag ü e le s  que 
h a y  en L a P uerta : 
S ol?.

H a s i á  í a  g e n t e  q u e  m o r a  
e jos .  m u y  le jo s  d e  acá ,  

e s c r ib e n  p id i e n d o  í a -  
•acó d e  LA E x p o r t a d o r a .
Y e s  q u e  lo  han p r o b a d o  y a )  £

Desde q u e  estepi 
cador com pró en ¥ '  
A R N É S  asm.agfiüi- 
cas espuelas que usa 
no ha habido caballo 
q u e  se le resista.

< 4 ^

Fs la cerveza marca dos leones 
.. ni escudo y  corona 
l a  qne mejor prepoca á una persona 
para hacer eioeleates iligeatioues.
ÁdToríeucia: - Jamás esta cerveza __
se silbe a Is. cabeza f ¡

é

¿No bebes ojén de 
E a rc e íó  y  T o rres?  
P ues , entÓRces, si 
estás eaferiiio, t ú  
tienes la culpan só­
lo tú.

Si qaietes teaer  loa d iea tei  
tan  honitus como perlas 
no debes ns.-ir m ás pastas 
que la PASTA DB CERVKZA.

( La mejor y ia leg ítim a 
e s ta  eu la  B o t i c a  I n g l e s a . )

V '

■rf*

% %

% <
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C ópia de u» 
retrato  becho 
por Pertieira- 
N o  es  boniW' 
p ero  hay q'’* 

^ ten er  en cuetiW 
q u e el orígfi' 
nal... muerde.

=S

. S eck er  y  C om pañía, tie ­
nen pistonudos som bre­
ros. E l que quiera ir á  la  
modtt debe com prarlos eti 
ca sa  de S eck er, p u es se  d a  
ta l m aña, que ap en as se  
ponen de m oda en P arís  
unos som breros, y a  los  
tien e  en  su ca sa  idénti­
cos.
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L a m a n era  d e  te ­
ner con ten ta  á la 
m ujer propia , e s  com ­
p ra r la  en  L A  V I­
L L A  D E  P A R IS  a l­
gu n o  de tos m uchos 
ob jetos p recio sos  
que venden .

L o m ism o d a  que  
sea  un ab an ico  que  
una pu lsera . ¡Pero  
ha de ser  p recisa­
m ente d e  L A  V IL L A  
DE P A R IS l

/
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